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.IJRAT—577 Esmeralda 577. Buenos Aires

Disco Doble de 25 ctmi a | 3.00

Por la Diva MARIA BARR1ENTOS

Por el célebre Barítono ARMAND CRABBÉ

NICOUNI.
j Oeneologli

Willlllll ,

Una pan primicia de los discos NACIONAL, Las dos operetas de mayor éxito y de actualidad. 
ORQUESTA ROBERTO F1RPO. Disco Doble de 27 dm. a $ 3.25 c ono

reme
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TE “SANDEMAN”, el mejor que 
x importa en Argentina, ofrecé­
rnosle remitirle franco de porte, 
por encomienda postal, una libra 
de eete te por sólo $ 1.70 ni n 
Prueben y te convencerán de in 

bondad y calidad inmejorable.

DAVID SANDEMAN i JACKSON Lili.

SI ES VI AMANTE

La sopa de Charquina 
es el gran alimento in­
dicado por los médicos 
directores de Hospita­
les, Sanatorios, Asilos 
y Casas de Maternidad.

SEÑORITA ESTER ALVAREZ MONLIA QUE RECIENTEMENTE 
contrajo enlace en Mop te video. con don l ennin llarraz.

ROÑICAS 
DE PARIS

LOS MAS EXTRAOR­
DINARIOS DEL AÑO

Por ORQUESTA ROBERTO F1RPO 

Discos Dobles de 25 ctrasM « S 3.00 c

BUENOS AIRES; _ _ _   _ • •

¡íl’Zi MAX GLUCKSMANN

L®t último* éxitos de los Discos '‘NACIONAL

Por Dúo GARDEL - RAZZANO
Disco* Dobles de 25 ctm».. a $ 325 c¡ 

IOS! i A—AUSENCIA. Val. nao—BlMiao-Rlc.n 
t B—POBRE CALLO «ATARAS. Kstlla.

HERNIAS
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LA CURIOSIDAD

SE ha dicho, con mala Intención, 
que las mujeres son harto cu­
riosas, pero, la curiosidad, tan 

calumrtiada, es una de las más pre­
ciosas cualidades del espíritu.

Todas las condiciones humanas 
poseen grados, y el grado de inten- 

। sidad. y la orientación de este gra­
do, determinan que una misma con­
dición pueda aparecer como defecto 
o como virtud.

En efecto: la curiosidad del ser 
vulgar, que se manifiesta en el de­
seo, poco noble, de informarse de vi­
das ajenas y sus fallas, puede, en .un 
ser de mayor elevación espiritual, 

i convertirse eh motivo de estudio, dé 
investigación psicológica.

En un grado, aitn más alto de ele-En un grado, atln más alto de ele­
vación, este estudio puede llevar a 
intentar mejorar, disciplinar, encau­
zar la naturaleza humana.

La curiosidad es, pues, la primera 
fuente de riqueza del espíritu hu­
mano. y disciplinarla y elevarla, una 
de las tareas más simpáticas.

En verdad que la vida, en sí, como 
fenómeno animal, vale bien poca co­
sa. Las satisfacciones del lujo, de la 
vanidad de los sentidos, no pueden 
llenar más que momentos de ja vi­
da: en seguida el alma delicada pide 
otra cosa: esta otra cosa tiene mi­
les de aspectos, pero ronda alrededoi 
de. una sola cuestión: । los fenómenos 
que escapan a nuestra inteligencia: 
él misterio de existir, el por qué de 
nuestra permanente contradicción, y 
al no hallar razones claras, respues­
tas rotundas, los 'ojos se alzan hacia 
la belleza que responde y no expli­
ca .

Es como si el hombre, al golpear 
a las puertas cefradas y misteriosas 
de habitantes desconocidos, sintiera 
que de adentro le responden con una 
música divina.

Claro está qué el hombre 
bría descifrar en palabras, 
aquella música significa, 
vuelvo a mi anterior juicio-: 
lleza responde y no explica”.

Hago, pues, la defensa de 
Tlosldad, y no deben las mujere.i 
avergonzarse de poseerla en alto gra­
do, pues ella les dará las satisfac­
ciones más legítimas y los goces más 
puros.

Se ha dicho siempre que la mu­
jer, al leer un diario, recorre prime­
ro la sección sociales y luego la sec­
ción , policía, es decir, busca las no­
vedades que halagan a la vanidad y 
las que alimentan la imaginación.

No es esto un reproche para el be­
llo sexo: los hombres leen, en cambio, 
asuntos políticos y noticias de carre­
ras: buscan'lo que alimenta, a su 
vez, la vanidad y la pasión.

A esta curiosidad de la mujer, que 
se orienta hacia la crónica, le falta 
solamente un grado mayor de fnte- 

. lectualidad, puta desprenderse del su- 
l jeto humano y observar el hecho ais­

lado de la persona, cosa ésta que só­
lo es posible a los espíritus dé cierta 

. selección.
P6ro la selección ¿es una cuestión 

. pura de la naturaleza o nuede ser 

. ayudada?
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En el primer caso, todo lo que* 
aquí se dice, no tendría razón de! 
haber sido pensado; bastaría creer 
que, fatalmente, la curiosidad vulgar 
responde a una naturaleza vulgar, y 
por consiguiente, incapaz de un ma- 

. tiz más elevado de curiosidad; sin 
I embargo, los agentes exteriores, las 
ideas morales que flotan en el am­
biente, las sugestiones de la belleza, 
las aspiraciones elevadas de una mi­
noría, pueden despertar, en almas 
bien predispuestas, pero aun inde­
cisas, el deseo de la elevada curio­
sidad.

Siéntanse felices, pues, las muje­
res de ser hondamente curiosas, de 
Interesarse por el hombre que roba, 
y la mujer que abandona su hogar, y 
el niño que se suicida, y la madre 
desesperada que mata a su propio 
hijo antes que abandonarlo al acaso.

Acaso de esta curiosidad nazca en 
algunas la piedad, la comprensión, 
la inquietud de saber por qué el 
hombre delinque y comete actos tor­
pes, cuando todo debiera ser entre 
los hombres, paz, armonía, dulzura, 
belleza, elevación.

Hemos dicho algunas veces en es­
ta sección que la bondad instintiva 
vale poco: más se parece a debili­
dad que a bondad. Su aspecto, es 
cierto, es bello. Pero los seres sim­
ples, aunque buenos, suelen ser bue­
nos’hasta que dejan de comprender. 
Entonces son tan malos como los 
malos.

Y comprender es, entre todas, la 
más elevada función; por eso ia de­
seamos para la mujer, a quien esti­
mamos más que al hombre, porque 
es más sensible, más débil, y con fre­
cuencia va cargada, no de mayor 
desdicha, pero sí de más “pequeñas 
desdichas”, cosa esta que le resta 
grandeza.

Tao Lao.


